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Un intercambio epistolar como lugar de experiencia.

Mujeres, Espacios y Cartas.

¿Cómo y dónde encuentra el escribir, el pensar y la acción de las mujeres un lugar y un tiempo dentro de una sociedad que no prevee ningún espacio de este tipo para las mujeres intelectuales? ¿Es posible entender la voz como lugar? ¿poseen las voces de las mujeres la  fuerza creadora capaz de constituir un nuevo espacio? Nuestro libro conjunto La vida fragmentada. Una correspondencia epistolar (Das zerstückelte Leben. Ein philosophischer Briefwechse)l
 surgió de la experiencia de nuestro intercambio espistolar como filósofas. No sólo las cartas escritas para la publicacion rebasan el límite de lo meramente privado, también lo hacen aquellas de carácter privado que precedieron al proyecto. El intercambio de dos mujeres intelectuales se ha convertido en una especie de cámara de tesoros. Las dos mujeres se transmiten fuerza y se dan sostén; un hecho que por su parte también puede ser interpretado de un módo filosófico, lo cual a su vez ofrece nuevos impulsos a la discusión feminista contemporánea, tanto a nivel teórico como a nivel práctico. Entendemos nuestro texto en su forma y contenido como perteneciente a una nueva fase de hacer filosofía feminista, allende de la alternativa feminismo de la igualdad versus feminismo de la diferencia.

Una y otra vez se exige la participación igualitaria de las mujeres en los discursos intelecutales y sociales. Para que lo que se ha dado llamar retóricamente igualdad pueda cumplirse en realidad es necesario un trabajo entre mujeres. Las cartas documentan dicho trabajo, mostrándolo al mismo tiempo. No dan cuenta solamente de lo pensado, sino que ponen de manifiesto la propia dinámica del pensar. El pensar tiene lugar en las cartas de un modo basal pero también en conexión con los quehaceres cotidianos. Esa proximidad se vive de momento desde una perspectiva femenina. No en vano se trata de una nueva repartición general del trabajo en el siglo XXI. En la correspondencia se pone de manifiesto que sobre esa nueva repartición del trabajo no sólo se puede reflexionar. Del mismo modo se muestra como los esfuerzos y desgarros de la vida diaria marcan igualmente el ritmo del trabajo intelectual así como lo importante que es comprender esas múltiples fragmentaciones. Aquí  desaparece – no sin esfuerzo pero casi de un golpe – la contradicción entre teoría y práxis mantenida con tanto esfuerzo por la tradición intelectual.

El escribir cartas, medio en el que las corresponsales se sienten mucho más libres que en cualquier otro marco para escribir sobre sus problemas e ideas, cultiva una actitud de resistencia frente a las opiniones tradicionales y a la publicidad de los medios de comunicación. Esa actitud puede colocarse bajo la rúbrica de la “disidencia” femenina. Feminidad no es nada que les sea dado a las autoras desde la naturaleza, sino más bien de algo que junto a la fijación biológica se les impone socialmente. Una feminidad de la que se van apropiando primero mientras la comentan por escrito para cambiarla después. Así se van apoyando mutuamente en ese nuevo y atrevido modo de pensar. Sólo en la relación del escribirse una a la otra se muestra su diferencia femenina. Al mismo tiempo la lectura de las cartas proporciona informaciones – de las que normalmente se habla poco – a las mujeres jóvenes sobre las dificultades de los desarrollos vitales femeninos. Las dos corresponsales van además a la búsqueda de sus antecesoras intelectuales. Y aquí pueden observarse algunas afinidades con  la red de relaciones italiana, el grupo Matri_x , que Federica Giardini presentó al público alemán.

La empresa de las cartas de mediar entre lo público y lo privado, se ve amenazada de muchas maneras. Las dos corresponsales tienen que marcar y elaborar las diferencias entre los ámbitos de la vida cotidiana y del trabajo, entre las culturas e incluso entre ellas dos, antes de que puedan darse nuevas conexiones. De este modo las cartas enriquecen un pensar de la diferencia y establecen una variedad de pasadizos. Finalmente tanto la empresa arriesgada de la forma como las ΄excursiones΄ que conducen de lo cotidiano a la poesía y de nuevo llevan de vuelta a la filosofía pueden ser entendidas como un trabajo político; lo que ya son desde hace mucho tiempo. 
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